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Á fuer de buen pagador, voy fi cumplir ladeuda 
que contraje con esta ilustre Academia en una de 
sus postreras sesioncs, al aceptar el encargo 
d e  reseriaros brevemente lo que nos incumbe de 
cuanto se lee en cierta piiblicacion periódica, Ile- 
gada poco há de la nacion vecina. Redúcese mi 
tema á un arlículo crítico, Ó mejor, revista del 
movimiento histórico ocurrido en Espalia durante 
los úliimos arios, debido 5 la pluma de D. Alfredo 
Morel-Fatio, y publicado en el fascículo de la Re- 
vile hidorique de Paris, correspondiente á los me- 
ses de marzo y abril próximamente finidos. 

Su Icctura hárne desplacido en verdad, no tan 
solo por la ligereza (ya proverbial entre la ma- 
yoría de los críticos franceses que se ocupan de 
esparia) con que expone algunas de las noticias 
vertidas en su trabajo, suministradas tal vez por 
aviesos Ó cuando menos mal enterados menlores, 
sí que tambien, y esto ha acrecentado mi des- 
afecto, al percibir entre sus conceptos el hálito 



emponzoñado de un ensoberbecido dogmatismo 
peculiar á los sectarios de la sofíslica escuela ra- 
cionalista, hoy día, por desgracia, en gran pri- 
vanza entre cierta. parte de la juventud estudiosa, 
cuya imaginacion no esta enfrenada por sólidos 
principios religiosos. 

Examinemos, no obstante, con templanza y 
sin prevencion alguna, bien sea sucintamente, 
cuanto atañe Cataluña, y juzgaréis sin pasion 
si mi criterio ha sido errado. 

En cuatro grupos principales comprende, el 
articulisla, los elementos del movimiento de  la 
ciencia histórica en nuestra patria, cs á saber: 
corporaciones científicas y publicaciones históri- 
cas; colecciones de documentos inéditos; historias 
generales; y obras varias. , 

Despucs de tratar en el primero de la Heal Aca- 
demia de la Historia y de sus  publicaciones, re- 
fiere incidentalmente la conocida existencia en el 
Archivo histúrico nacional de un crecido número de 
documentos procedenles del monasterio de Poblet, 
y, tomando desde luego como objetivo dc su tema 
la corporaciou literaria á que tengo el honor de 
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dirigirme, dice de ella: ([Las dos Academias ber- 
manas, las Academias de Buenas Letras de Bar- 
celona y Sevilla, están muy ldjos de haber tenido 
jamas la-importancia de su hermana'primogénita. 
Los estatutos de la Academia de Barcelona desti- 
nan, no obstante; una gran parte de los trabajos 
de sus miembros, á la historia d d  Principado de 
Cataluña; pero esta asociacion , que, por diferen- 
tes motivos, se ha vislo casi siempre falta de vi- . 
talidad, ha producido poco, así como ha ejercido 
poca influencia en el cxterior.n Y h guisa de nota, 
ya que el rubor de la incertidumbre otra cosa no 
le permite, añade estas significativas palabras: ' 

«El tomo primero y único de sus bfem.ort'as se dió 
á luz en 1756.-He visto citada en la obra de 
M ," ~enendez  y Pelayo, La Cipncia Española, pá- 
gina.289, una  Memoria de D. loaquin Roca y 
Cornet como contenida en el tomo segundo de 
aquellas. Este volúmen ¿se ha publicado?»-No 
es mi inlento objetar aquí, detallada y minucio- 
samente, las falsas aserciones de nuestro censor, 
puesto que B todos, señores, os son sobradamente 
conocidas las verdades que las deslruyen. Séame, 
empero, licito recordaros los puntos vulnerables 
de sus gratuitasafirmaciones. 
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Ante todo, mucho habría que decir acerca de 
la primogenitura de nuestra Academia en relacion 
con la de la Historia', ya que, si bien la aproba- 
ciou real de las mismas, al promediar la pasada 
centuria; fué en la nncstra catorce años posterior 
á la de Madrid, carece en cambio esta última, que 
ostenta por otra parte muy 'valiosos timbres, de 
un abolengo tan antiguo como el que ilustra al  
presente cuerpo literario, nacido á fines del si- 
glo XjrlI, y con vida plenamente oficial durante 
el reinado del postrer soberaiio de la dinastía aus- 
triaca. Erróneo es ,  pues, afirmar, como lo hace 
el'Sr. ivlorel-Fatio, que l a  Academia de Buenas 
Letras de Barcelona fu8 fundada I;or uno dc los 
primeros monarcas de la iamilia horbonica. So- 
bre la importancia S influencia de la misma, 
Iiabría de ser ian prolijo, que obligaríame á mos- 
trar la hisioria de esta corporaeion, tí quien nos 
da pruebas de desconocerla, hasta el extremo dc 
poner en-duda la existencia del segundo tomo de 
sus ilfemorias escogidas, publicado nueve aúos 
ha,  cuando un critico (que no por ser jóven deja 
de tcner muy reputada en el mundo sabio su vas- 
tisima erudicion y perspicuo talento) le da noticia 
de una de cllas. Por poco que hubiese saludado 



liuestros anales, habrianle salido al encuentro 
los nombres ilustres de los Dalmases, Mora, Pon- ' 

sich , Garma, Caresniar, Bastero, Ribera, Cap- 
many, hfasdeuy otros del pasado siglo, y en hste 
los de los Balmes, Bofarull (D.~rós~)ero) ,  Aribau, , 
Salat , Ripoll y jrilamajor, Torres hmat , ~ifer ie r ,  
Zafont, Yaiiez, Mayora, Roigiy Rey, Llobet y 
Vallllosera, Pi y Arinion, Corhda, Roca y Cornet, 
y de un sinnúmero más, cuya ejecutoria literaria 
hhllasc patentizada en las obras yestudios con 
que cullivaron las ciencias y las letras catalanas. 

Pasemos, ahora, á ver lo que manifiesta con 
i:especlo á las publicaciones periódicas en este ' 
mismo grupo. Ocúpase, cntrc otras, de la Bz- 
blioleca cdalrcrla que dirige nuestro apreciable con- ' 

socio D. Mariano. Aguilo y Puster, haciendo par- 
ticular mencion dc la Crónicct del rey D. Jaime, 
cuyo texto original; expresa «se publica por pri- 
mera vez.» A esta frase conviene observar que 
debe suponerse por original, no el texto verdade- 
ramentc tal que se guardaba (segun un docu- 
mento inédito que tenemos 6 la vista y proyec- 
tamos publicar prontamente) en cl Archivo de los 
Reyes de Aragon, y hoy dla por desgracia está 
perdido, sino el texto catalaii vulgarizado moder- . , ' 
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namente por traducciones eu diversas lenguas, 
del que contiene el cbdice de 1343,  procedente 
en sil origen de la biblioteca de Poblet, ó del 
que, extrayéndolo de un manuscrito recóndito en 
aquella sazon en ei Archivo del Racional de Va- 
lencia, se iniprimió en ella el ano 1557 por com- 
pleto, puesanleriormente, en 1515, había ya sido 
publicado por el notario Luis Alanya en su Burezljn 
0~21s regalium privileyiori~m civitalis et reyni Va- 
lencia etc., el fragmento relativo A la conquista de 
aquella ciudad. 

Elogia, luego, á la Revista hi$tórica que dirigen 
en esta capital nuestros queridos amigos y conso- 
cios los Sres. D. Antonio Ellas y Molins y D. José 

' Pella y Forgas, y' en especial los estudios epigrá- 
ficos que contiene del sabio arqueólogo P. Fidel 
Fita, tambien digno miembro de esta Academia, 
concluyendo con un consejo como de hombre que 
estuviese eiperimcntado en nuestro periodismo li- 
terafio, al cual no dudamos que aquellos seiiores 
sabrán contestar segun merecen el buen nombre 
y la dignidad de los escritores catalanes, quienes, 
si profesan exclusivismo por su patria, lo cual, él 
reputa grave defecto, débenlo á que sienten por 
ella un verdadero amor, y á especia! provecho de 



la misma, hacen confluir todos los friitos de su 
estudio, cumpliendo con un deber de couciencia, 
á la par quc rehbyendo dignamente ese cosmopo- 

' litismo, hoy tan en boga, por lo propicio que es 
a satisfacer la vanidad personal de los que lo pro- 
fesan para el logro de un huero renombre tan ilu- 
sorio comofugaz. 

Mordaces en alto grado son, por otra parte, 
las frases quc en el segundo grupo dedica it la . . 
Coleccion dedoct~menlos inéditos del .Archivo gene- 
ral cle la C O ~ O I Z U  de Aragorh, ya que, si tal vez 
como trabajo debido á varias personas y elabo- . . 

rada en distintas épocas de mayor o menor ade- ' 

lanto tipogrifico, han podido pasar desapercibidas 
algunas erratas en. la edicion de sus volúmenes, 
nocreo que éstas autoricen á nadie para empa- 
ñar la rcputacion cieotifica de paleógrafos 6 his- 
toriadores tan insignes como el fundador de la 
coleccion D. Próspero de Bofarull, ni de sus con- 
tinuadoies, profiriendo la malévpla duda de si el 
uno ni los otros dejaron jamits de comprender, 

' como supone nuestro critico, los textos que dieron 
'á luz. Por este jaez envíales tambien su consejo 
ex  culhedra, que abandonaremos para pasar al 
tercer' grupo. 



Ya en él y como rara avbP hallamos un justo i 
cumplido elogio de nuestro dignisinio presidente 
el Sr. D. Manuel Milá y Fonianals y de su ultima 
~~rnduccion sobre la poesia heroico-popular easte- 
Ilusa, que caliGca de primer ensayo critico de una 
Iiisloria de la antigua poesia épica de Castilla, al  
niistuo tiempo que de obra que recuerda los me- 
jores trabajos de la vieja erudicion española. 

. . Cuando nuestra enojosa tarea, hhse convertido 
hasta ahora en continuada reprobacion á una- 
censura errónea, temeríamos que al nianifestar 
ingcnuaniente la satisfaccion que nos'ha causado 

' la leclura de esta pigina, se nos creyera envane- 
cidos (en el espíritu de este cuerpo literario que 
cuenla con tan esclarecido miembro) por la adu- 
lacion o la lisonja, si ya no cuidara de despejar 
nuestro temor, la preclara fama quc goza entre 
propios y exlriiios nuestro buen amigo y siempre 
queridísimo rnaeslro. 

Siguiendo este análisis, llegarnos al cuarto gru- 
po, donde nos sorprenden estas palabras: «Cata- 
luña, que ha producido en la primera init,ad de 
este siglo muchos historiadores de mérito, no de-' 
muestra haberse distinguido durante estos Últimos 
años.» fi incontinenti, cual arrepentido el autor 



de la ligereza de su pluma, confiesa tamaúo de- . 
fecto, buscando una disculpa á su proceder en el 
fútil argumento que se desprende de la siguiente 
nota: nEste juicio será tal vez sobrado desfavora- . 
ble, pero cs muy difícil estar al corriente del mo- 
vilriierito histórico en Cataluña. Las revistas de 
Madrid no se ocupan de él, y los eruditos catala- 
nes de,jan de remitir sus obras A las revistas fran- 
cesas.»-Nosotros le contestaríamos que el quc 
pretende investirse con el caracler de crílico lite- 
rario, para juzgar con acierto, para ser imparcial 
en sus decisiones, no espera que todos los es- 
critores de un país, donde las letras siglos há que 

'tienen digna morada, rindan á sus piés los frutos 
tlel ingcnio, sino que estudia con provecho al vi- 
sitar los Archivos, las llil~liotecas y las Acade- 
mias de los principales centros de actividad inte- 
leclual que puedcn darle una idca precisa del mo- 
vimiento hislórico, objeto de sus ceiisuras. Y si 
tan severos nos moslramos con esta respuesta, 
causa tle ello es la co'ntradiccion palmaria en que 
vemos los dichos. dc nuestro mentor, con los he- 
chos aquí de todo el mundo bien sabidos. 

Al tratar de los peri6dicos, sin duda su ene- 
miga contra lo que él llama exclusivismo catalan, 
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no le permite acordarsc de la revisla La Re- 
fiai~ensa, eco fiel de nuestro renacimiento lilerario, 
en cuyas paginas se han dado y dan aún á cono- 
cer, desde 1871, muchas monografías relativas 

la historia y literatura de Cataluña, siguiendo 
la tradicion que inició en 1868 el periódico lite- 
rario Lo Gay Saber, fundado y dirigido por nues- 
tro. apreciado amigo el fecundísimo escriior don 
Francisco Pelayo Briz, á quien ayudamos entou- 
ces en sus lareas, como Secretario de la redaccion, 
ni del Jfenzorial 9zzcmismálico eqjuñol, publieacion 
especialísima en su género que, dirigida por don 
Alvaro Campaner y Fuertes y D. Arturo Pedrals 
y ~ o i i n é , ' ~  con la colaboracion de dislinguidos 
anlicuarios, vé la luz en esta capilal desde 1866, 
ni tampoco lia parado micntes en un regular nú- 
mero de obras y estudios históricos debidos Úlli- 
niamente 6 las eruditas plumas dc los Sres. Ru- 
bió, Parasols, Cutchet, ~ u i g ~ a r i ,  Rruguera, Fita, 
Girbal , Salarich , Vidal (D. Cayetano), Gebhardt, 
Riera y Berlran , Botet , ~ufest ia ,  Grahii, Alsius, 
Pellicer y olros. Tan sólo lo hace muy somera- 
mente de los Apuntes pura la Icktoriu de Lérida 
del Sr. Pleyan, de las Cúrles catalanas, de nues- 
tros compañeros los Sres. Coroleu é 1nglada y~ 



Pella y Forgas, merecedoras de algo mis que de 
tina lectura rapidisinia, y de las Picnrmim, etc.. 
del Sr. Carboneres de Valencia, 15 indica tambien 
la publicacion por el eminente historiador D. An- 
tonio de Bofarull de sri Historia critica, civil y 
eclesiástica de Cataluña, que juzga ioidita, al  
tienipo de ser ya impresos y conocidos muy cerca 
de cuatro volúmenes de la misma. 

Haría aquí, señores, punto final, puesto que 
temo seros ya molesto con la mal hilvanada re- 
lacion de tanto desacierto, perniitidme, empero, 
que concluya, dando una rápida ojeada á las 
observaciones generales con que el Sr. Morel- 
Fatio termina su acerba diatriba. 

Considera en ellas como causas de la decaden- 
cia, y, mejor liubiera dicho, lento desarrollo de 
la ciencia histórica en nuestra palria, por una par- 
te, los cataclismos políticos acaecidos cn España 
desde el principio de-este siglo, i lo cual no ne- 
garemos un fondo de verdad, si bien sobrecarga 
con tan negros colores la pintura de su cuadro, 
que deja aquella oscurecida hasta el extremo de 
afirmar, que el patriotismo que enardeció el co- 



razon de nuestros abuelos en la noble defensa dc 
sus lares invadidos y saqueados por las huestes 
del capiban de! siglo cuando la guerra dc la Inde- 
p~ndencia, mantuvo A loda una generacion cn 
cierto e s t a h  semisalvaje.. Por otra parle, y aqiii, 
senores, si, que al leer el úllimo phrrafo, digno 
complemen.to de tal escrito, despues de u n  inevi- 

. 
table impulso de indignacion hacia quien tan inal 
nos trata', hémosle generosamente con~padecido 
al conlemplar el manifiesto extravio que deniucs- 
tra nueslro crílico con seguir la deplorable cor- 
riente de esa novel filosofía desligada de Lodn 
creencia y lan nebulosa en su enmaranada fra- 
seología como encopetadas é incnteligibles son 
sus teorías. Seclario, se declara,. dcl resucilado 
kanlismo, de aquel escepticismo que, negando 
la realidad objetiva de los conceplos racionales, 
acaba por conducir en alas de vertiginosa locii- 
ra  á la degradacion del ateisnio mis horroroso. 
Y esia es, senores, la razon pura que nos ofrece 
para salvar la imaginaria barrera de la filosofía 
escolástica y l a  teología caiolica, que califica de 
teología rnuerla porque desgraciadamente cn sii 
razon lamhicn ha espirado ya la luz dc In fé, y 
para producir en gran actividad cienlifica, his- 
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toriadores y filólogos dignos de tal doctrina, en 
una palabra, simpáticos á los que se denominan 
pomposamentc amigos de lea ciencia. Nosotros des- 
preciamos su oferta, y protestamos con toda el 
alma de la calumnia que ha proferido contra nues- 
tra Religion, no por la ofensa que en vano ha in- 
tentado inferir á su invulnerable santidad, sino 
por lo muy querida que es á nuestro coraxon, al 
decir quc cn España «muchos eruditos, sin que 
lo adviertan, viven aún bajo la plomiza mano 
del catolicismo, en un cstado intelectual absolu- 
hmcntc contrario al espíritu de la ciencia mo- 
derna.» Los hechos de iodos los días, las obras ' 

de nuestros compatricios nos patentizan la false- 
dadde tamaiia ascrcion, sin que sea necesario re- 
futarla. Conviene, emhero, pregonar miiy alto 
ante el lribunal de la vindicta pública, el ingrato 
proccdcr dc los que, como él, profesan la errónea 
ciencia emancipada de la revelacion: 

Al catolicismo, seriores, quc recogib solicito 
de cntre las ruinas del mundo antiguo los ele- 
mentos dc la civilizacion, preservándolos, en el 
silencio de los claustros, del fragor de intcrmina- 
bles luchas entre adversas razas ; al catolicismo 
qiie hoy día, no sólo bendice y protege los ver- 
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,daderos adelantos. científicos y artísticos de las 
.ed&es'diodernaS :si que tambien. envía álas're- 
giones salvajes aquellos mártires de la fé, esplo- 
radores avanzados de las tinieblas de la ignoran- 
cia con la sola antorcha del Evangelio, luz benéfica 
á la cual la Europa caduca cierra torpemente los 

, 
ojos en medio del acceso de. fiebre 'revolucionaria 
que la devora; al catolicismo, pues, niéganle . los nuevos solistas, cuando ensalzan levantando 
por las nubes su tan cacareada czenciu modeniu, 
el indisputable título de maestro del progreso de 
la humanidad en los presentes y cn los pasados 
tiempos. i Hijos indignos, escupen al rostra 'de 
quien les di6 el sér! No acontece, ni, Dios me- 
dianle, sucederá así, cn nuestra amada Cataluña. 
La Providencia le ha cobedido genios ilustres, 
lipnra legítima de la patria, cuyo solo nombre 
admira el orbe. Ahora mismo acaba de descu- . 

- 
. . 

brirle los iuspirados cantos del más sublime poeta ' 

épico nacional. Y es porque sus hijos han seguido 
.fielmenlc Iss pisadas. dcl \rerbo que dijo: « Y o  
soy el cuvnino y la verdud y la viclan (Juan XIV-6), 
aquella verdad que es la sávia moral de la vida 
dc los grandes pueblos ! ~ 

. -  A 

He dicho. 
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